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POR LA PATRIA,
EL PAN 

Y LA JUSTICIA era Tú no estás en la Falan­

ge £. T. para  conTertij-la 

en tm  partido de mayorías 

n i en un  pedestal de tus 

ambiciones, sino para ser­

vir a  Dios y a  España.
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La Patria: España El Estado: Nacional-Sindicalista El Caudillo: Franco

Las virtudes nuestras
Seis son las virtudes nuestras, coronadas por 

una virtud última y  suprema que es el ser así 
como somos gentes de pro, honradas y cabales, 
temerosas de Dios. Hacemos de las seis virtu­
des tres espadas, en cada una de las cuales su­
jetamos dos verdades en el único sólo filo: obe­
diencia y alegría, ímpetu y paciencia, gallardía 
y silencio. A  pares, como la cara y la cruz, la 
vida y la muerte, los caballos del viento, el día 
y la noche.

Obediencia y alegría; obediencia alegre y 
alegría obediente. El hombre es por el ánimo, 
que ha de cantarle en lo más seguro del pecho 
el cotidiano deber y el deber primero. Todo lo 
serio e importante que haya en el mundo está 
hecho por la pasión, pero por la pasión serena. 
Déjate llevar de tu ánimo resuelto, pero obede­
ce en el frío silencio. Que tu alegría cante en 
la exactitud de tu obediencia. Que la forma 
exacta de tu obediencia sea la alegría más her­
mosa de tu corazón. Canta cuando obedezcas, 
aunque en la última esquina de la orden que 
cumples te espere el más alocado peligro de la 
muerte. Obedece cuando cantes, aunque tu can­
ción sea una pequeña canción de amor; aun 
tu canción puede serlo todo y ésta es una de las 
maravillas nuestras, que sea tan grande nues­
tra virtud que baste con canciones para que ha­
ya banderas. Otros podrán tener mucho, podrán 
comprar mucho—advertimos: no todo se ven­
de y, por otra parte, quizás no llegara el dine­
ro para comprarlo todo— podrán hablar y bai­
lar en figuras y representaciones, pero algo 
tiembla en nosotros que ellos—los políticos, los 
caciques, los demócratas de la cruz y los del 
diablo, los orondos y cocidos burgueses de la al­
ta Banca, judíos y masones, cómodos y engra­
sados—jamás conocerán: nuestra santa y re­
suelta alegría, que nos hace morir cantando 
después de haber vivido obedeciendo.

A laba la alegría, camarada. En las Escri­
turas de Dios está que no tiene el hombre otro’ 
bien debajo del so!.

Impetu y paciencia hermanarás, camarada, 
según se juntan en tu alma vocación y salva­
ción, ganas y aguante. Impetu paciente y pa­
ciencia en el ímpetu. Has de ganar el mundo 
y has de aguantarlo, esperando el paso de los 
días y las obras, renaciéndote de ellas. E l ím­
petu del hombre, su pasión y sus fines, son co­
mo si los corceles todos de la tempestad te ga­
loparan y te sientes sobre la gravedad del mun­
do, sabiendo que si tu mano falla el sol se

Nuestras virtudes se hacen de dos en dos. 
como filo de las más nobles espadas: obedien­
cia y alegría, ímpetu y paciencia, gallardía y 
Silencio. Son nuestras virtudes, nuestro sér más 
ilustre y gentil y con ellas nos hacemos caballe­
ros probados cuya cruzada, bajo el Santo Nom­
bre de Dios, caracolea mundos enemigos en re- 
cobramiento de la Patria, del Pan y de la Jus­
ticia.
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TÚ que aclamas por la Revolución Nacional-

sindicalista, ¿has hecho dentro de tí la Revolu­

ción Nacional-sindicalista ó sigues siendo tene­

broso, estéril, egoísta, lleno de envidia, como

los hombres de la mas vieja pciítica.?

El título al final
rompe sobre la tierra, que es el morir. Que no 
te falte nunca, camarada, el ímpetu y la pa­
sión; canta tu ímpetu todos los días, que eres 
tú, falangista, un hacedor de historia; por tí se 
hace hoy esta grande y general de España. 
Sea tu ímpetu tu quiebro a cuerpo limpio an­
te ios aceros y venenos de la muerte. Pero ten 
paciencia. Es tu obra como un amor y ha de 
hacerse por anillos contados. Que el dulzor de 
élia se te adentre como una novia y siéntelo 
madurar como si te crecieran las entrañas. De­
ja a los días pasar, pasándote tú los días, se­
gún refranero catalán que en gentil se declara: 
‘‘quien días pasa, años empuja". Ten pacien­
cia y no anheles nunca el vaso colmado; com­
plácele en verlo llenar, gota a gota, sabiendo 
aquel agua destilarse de un fervor inmenso, que 
es tu cuenta ante Dios, los hombres y la trai­
lla de los siglos.

Guarda ímpetu y paciencia; como una co­
secha labrada en seis jomadas fuertes y espe­
rada en veinticuatro lunas, como un parto her­
moso y merecido.

Guardarás, buen camarada, una gallardía 
silenciosa; serás altivo y orgulloso de tu hábito 
todo lo que con él eres obediente soldado. Tu 
camisa es orden de caballería estrecha, que te 
obliga tanto como una fe. T u gallardía no será 
actitud dura sino perseverancia: no una forza­
da altivez, sino una sufrida manera; no mato­
nismo bullanguero, sino un santo orgullo de jus­
ticia.

Cumplirás, buen camarada, tu oficio militan­
te a cabeza levantada, pecho abierto, voz cla­
ra, corazón poderoso. Tendrás alegría de tí mis­
mo. porque eres el mejor, lo más sufrido, lo más 
leal, lo más puro. Sobre tu hábito no hay una 
sola mancha que no haya sido lavada con 'a  
sangre de ios más hermosos caídos. En éste tu 
sér nacerá tu gallardía. Pero has de mantener­
la en silencio, o sea: haciendo obra, milicia v 
sacrificio. Tu gallardía, tu santo orgullo, se 
asienta en esta raíz. Sin ella, tu gallardía, tu 
orgullo, sería cola florida de pavo muerto.

(CONCLUSION)
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Tendiendo retrospectivamente la mirada por 
esas páginas históricas, condensadas acaso con 
exageración, pero sin omitir los datos precisos a 
mi objeto, y contemplando el panorama que 
ofrecía España el 18 de julio de 1936 y el de 
toda la retroera de su morfogenia, así como el 
proceso que se viene desenvolviendo desde aque­
lla fecha, que marca el comienzo del resurgir 
prepotente de nuestra Patria, a todo español 
que se precie de tal, le es obligado pensar en el 
problema trascendentalísimo de la Jefatura del 
Estado, lo mismo por lo que afecta a su perso­
nificación, que por lo que se refiere a las pre­
rrogativas de quien la ostentare dentro de un 
d'vavoivimiento definitívn de la vida nacional 
y de la vida estatutaria: atendiendo, como es 
natural, a las circunstancias que han de consti­
tuir la garantía suficientemente sólida de esa 
institución representativa.

Los antimarxistas procedemos de diversos 
campos del antiguo encuadramiento político, y, 
aun después de refundidos en la substancia de 
los veintiséis puntos de Falange, nos compete 
eso de la Jefatura del Estado, desde ahora y en 
lo sucesivo; sin que tal problema roce aquella 
substancia para desvirtuarla o desnaturalizarla, 
ya que el programa es lo que ha de hacerse y 
la designación de la más alta magistratura y su 
sucesión, y los ritos de funcionamiento y activi­
dad, suponen solamente lo constitutivo de la 
representación, persecutorio únicamente de la 
estabilidad del sistema, que puede ser, prescin­
diendo de cualquier grado de República, por 
utópica, una autarquía— que no es la autocra­
cia—o una monarquía.

Este trabajo lo ha sugerido el temor de que 
empiecen a resucitarse cuestiones, ya liquidadas, 
por las que habría de recaerse en luchas fratri­
cidas. Es de notar, en verdad, la discreción con 
que todo ciudadano se produce; mas ¿quién 
puede dudar de que alguien crea en determi­
nado momento llegada la ocasión de plantear 
el problema? En caso tal, s¡ lo hace desde el 
punto de vista de su procedencia ideológica, 
¿cabe la seguridad de que los demás coincidan, 
y no pretendan oponer otra candidatura o su 
sistema originario?

Naturalmente, para proceder así,-habría que 
olvidarse del proceso histórico cuya exposición 
breve sirve de preámbulo y base a la proposi­
ción que va a constituir el corolario de estas mal 
pergeñadas parrafadas. Empero, es posible que 
exista quien incurra en ese olvido, produciendo 
la perturbación temida por mí, y que probable­
mente temen otros españoles, que estarán pre­
ocupados por el mismo pensamiento.

V
Las potísimas razones que se han sentado, 

excluyen a la República. ¡Qué asco de repúbli­
ca la que nos impusieron! ¡Pero, ¿autarquía? 
¿Monarquía?

Si no ha de discutirse a la persona que ha de 
encarnar la representación del Estado y su es­
tabilidad, lo mismo da. Después de convenir 
en que se instaure ¡a autarquía—que es lo qu?

ahora rige—o se ponga a la cabeza de la N a ­
ción a un monarca, hay que asegurar la evita­
ción de pleitos de índole partidista, puesto que 
el concepto exacto del ideal patrio, que hay 
que colocar por encima de todas las miras y 
combinaciones que fuera dable poner en jue­
go para la elevación de ambiciosuelos y arri­
bistas, es la grandeza de España y la organi­
zación perfecta y fuerte de su Estado, dentro 
de la órbita de las tendencias de que es pre­
cursora Italia, por la grandiosa obra de Mus- 
soiini, el hombre de más recia mentalidad polí­
tica del siglo presente y del pasado y concep­
to! de' sistema de reacción verdaderamente efi­
caz en c^xtsición al ominoso comunismo.

Posible es que la aspiración a la implan­
tación de la Monarquía constituya un impulso 
ciudadano en algún sector menos transigente 
acaso, o que se aviene con más dificultad a 
abandonar sus puntos de vista tradicionales; y 
en este caso, si Franco es el hombre para la au­
tarquía por una razón, por dos razones lo dis­
puto el primer monarca de la dinastía genui- 
■namente española de su apellido. ¡Y  esta idea 
era mi secreto!

Franco es indiscutible; es el hombre que ne­
cesitaba España. Franco es nexo de todos los 
españoles, que confían en él y le acatan sin 
réplica ni objeción.

Franco es un general de prestigio, de noto­
rio relieve mundial, con historia militar brillan­
te. Los viejos generales españoles, que han acre­
ditado su competencia manejando contingentes 
numerosos de tropas, fueron los primeros que le 
han proclamado Caudillo, reconociéndole su­
perioridad, don de acierto, perspicacia guerre­
ra, cultura política, influencia espiritual...

Franco es el talismán que mantiene en una 
fidelidad valiosísima, de verdaderos hermanos 
nuestros, a los marroquíes del Protectorado, que 
nos ayudan en la empresa salvadora con frater­
no afán y estilo legendario, resultado de la 
brillante actuación militar del Caudillo en los 
campos africanos, ante aquellos guerreros a 
quienes subyuga el valor temerario y el calor de 
la defensa de las buenas causas, aunados con la 
nobleza y la gallardía.

Franco no conoce en sí mácula alguna, que 
entibie la aureola que ha venido formándose en 
su redor, desde que salió de la Academia de 
Infantería ajeno siempre a las combinacio­
nes de toda impaciencia de ambición; y con 
sabiduría )• audacia, hubo de salvar el 17 de 
julio de 1936, el Rubicón de la gran epopeya 
patria, que carece de semejante en la Historia 
de la Humanidad.

V I
Faltó poco para que Manuel Godoy fuese 

rey de los Algarbes, por el tratado de Fontai- 
nebleau, en méritos solamente de las arterias 
político-internacionales, con el origen de aque­
lla influencia que le proporcionara la mujer de 
Carlos IV. Más tarde, en la misma España, 
a punto se halló el general Espartero de fundar 
una dinastía que, con personalidad ganada

Ayuntamiento de Madrid
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prestigio reconocido, y el motivo algo más ra­
cional de solucionar y salvar un momento difí­
cil de la política española— respecto de la cualj 
el problema de candidato a la CorooiS^fué la' 
verdadera causa de la guerra franCo^rusia- 
na— , hubiera logrado un principio digno, pe-* 
ro no aureolado con los esplendores de-los ver-'* 
daderos caudillos. Así nacieron muchas dinas­
tías, entre ellas la que alcanzó el mayor auge 
de las conocidas: la borbónica, cuyo fundador 
ha sido hace 800 años aquel conde de Anjcu. 
que desde luego no debió realizar más proezas 
que las de gobernar feudalmente a sus vasa­
llos.

Muy recientemente vemos elevarse al trono 
de Albania, al guerrillero Zogú, que no hizo 
más que aquellos Kara Georgevkh y Obreno- 
vich, de Servia, campesinos de las inmediacio­
nes de Belgrado, obsesionados por un separa­
tismo más o menos estilo catalán; pero desde 
luego, respondiendo a la solución de proble­
mas políticos, siempre en relación con los intere­
ses, y las relaciones de las grandes potencias, 
que en todos los tiempos han movido el tingla­
do internacional.

Luciano y José Bonapartc, Mural y Berna- 
dotte, han sido fundadores de otras dinastías; 
los dos primeros sin más títulos que la volun­
tad de Napoleón el Grande; el tercero, casa­
do con Carolina .hermana de éste, por la 
ma voluntad y con el mérito personal de su 
grado militar, alcanzado desde soldado, de su 
título de Duque de Berg y de sus triunfos mi­
litares en la napoleónica empresa de ambición, 
y el último, algo por estar casado con Desea­
da Clay, hermana de la mujer de José Bona- 
parte, y lo demás, por esos mismos motivos que 
ia fortuna pone al paso de algunas personas, 
sin nada de eso que sublima a los seres hu­
manos.

Napoleón Bonaparte Ramolino, el corso 
Napoleón el Grande, el gran ambicioso, crea­
dor de la primera dinastía Bonparte; capitán es­
clarecido, genio militar, hábil político, aventu­
rero sin semejante, inmenso talento en esos as­
pectos, fué colosal y perínclito; pero sus m;ra? 
eran las personales, las familiares. Emprendía 
campañas gueneras a expensas de Francia, pe­
ro sin necesidad de esta nación ni provecho pa­
ra ella, para obtener triunfos personales y eri­
girse en emperador; para conquistar países y 
colocar en ellos a sus hermanos y a sus maris­
cales, sin repugnarle el infundir la ruina y la 
desolación.

Este magno hombre, que se aureoló esplén­
didamente, que alcanzó grandes victorias en los 
campos de batalla, que obtuvo otros triunfos 
personales y sufrió tragedias inmensas, no fué 
un salvador de Francia, ni siquiera la sacó de 
un grave trance. Napoleón Bonaparte Ramoli­
no, lo que hizo fué meter a  Francia en aven­
turas, en las que no se hundió por verdadero 
milagro la nación vecina.

V il
Sobre un fondo familiar de nobleza y de hi­

dalguía, se nos ofrece la figura de Franco con 
las particularidades de mérito personal y de 
prestigio, que con maestría describe su primer 
biógrafo don Joaquín Arrarás. Franco, naci­
do en El Ferrol en 1892, unido en matrimonio 
con una mujer nimbada de hermosura, de ta ­
lento y de bondad, salida de casona hidalga de 
Asturias, con apellido prócer y derecho de “ar­
mas pintar y poner”, es el consorte venturoso de 
quien tiene condiciones de reina y para reinar 
merecimientos.

No hay Conde ni Duque de Anjou que apa­
reciese sobre fondo tan esclarecido, ni epope­
ya napoleónica que pueda equipararse a la epo­
peya franquiana, que es de salvación sin pre­
cedentes históricos.

Y . pues, nos hallamos a la presencia de un 
héroe que ensalza a su patria, que da la me­
dida superracial, y que ha encarnado los sen­
timientos de los españoles, en la quintaesencia, 
sea éi quien funde la dinastía que ha de rei­
nar en España.

¿Para qué acudir, en su caso, a ia impor­
tación? No es de dudar que Borbones, Orleans, 
Saboyas, Braganzas, Hoernzollernn, Hapsbur- 
gos, Bonapartes, Bernadottes, Muráis, etc., se 
conducirían como españoles, de ser alguno de 
ellos entronizado aquí por uno de esos vaive­
nes de la Historia; pero preferible es que no 
sea posible vernos en manos de quienes pudie­
ran perjudicarnos con inclinaciones hacia su 
país de origen.

Y a no se labe qué rey-a qué, señor con soi'- 
beranía fué el último de apellido hispánko.'' 
¡AcasQ.doña Urraca; sin dudaed Condenable 
de Cástiila Fernán González: ta l vez don P e­
dro el Cruel!,..

Creemos, la dinastía real española por ex­
celencia y s.?a Franco el primer-'monarca.

V III
Y  ahí va el título: “FR A N C ISC O  I D E 

ESPA Ñ A , a los reales pies de V. M ,”
Manuel R. SALAS.
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ARRIBA ESPAÑA
Siempre arriba, por el esfuerzo de nuestras 

camisas azules, por los hechos de nuestros ca­
maradas. por el ejemplo de nuestros militan­
tes, por el sacrificio de nuestros héroes.

A R R IB A , apartando todos los obstáculos, 
sin titubeos ni desmayos, sin descorazonamien­
tos, con la vista fija en lo alto, tensos los ner­
vios. vigilantes, en acecho, dispuestos a la lu­
cha, en guardia constante de los eternos prin­
cipios históricos, firmes con la firmeza inque­
brantable de nuestros ideales que han sabido 
hacer de la muerte un acto de servicio.

A R R IB A , rectos y certeros, vibrantes como 
las flechas de nuestro emblema, puros como las 
notas de nuestro himno, alegres con la alegría 
de la juventud y la satisfacción del deber cum­
plido, conscientes de nuestra misión imperial, 
nuncios de hermandad y camaradería.

A R R IB A , por mandato de nuestros muer­
tos, por imperativo del deber por lealtad a nues­
tros caídos, por ofrenda a nuestros camaradas 
mejores, los que supieron del Alto de León y de 
Alcubierre, de Brúñete y Belchite, de Toledo y 
Oviedo y nos legaron con sus ejemplos timbres 
inmortales de gloria y heroísmo.

A R R IB A , por los que nos contemplan en 
guardia perenne sobre los luceros, por los que 
dieron su sangre por el triunfo de nuestros idea­
les en gesta magnífica de desprendimiento y 
gallardía, por los que murieron en el anónimo 
y no tuvieron una mano amiga que cenase sus 
ojos y unos labios hermanos que rezasen por 
ellos.

A R R IB A , por disciplina y obediencia, por 
amor al Caudillo, por destino imperial, por las 
santas mujeres que nos llaman sus hijos, por los 
viejos hogares, por la España soñada, una, 
grande y libre.

A R R IB A  ESPA Ñ A .
N.
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leemos:

Dos ioloéralías
Kn el "C orriere della Sera" hemos 

vifto reitroducidas dos fi)togrnfía.s, m ejor 
dicho, dos fiohas antropom étricas, con 
MIS correspundienfes fotografías, p roce­
dentes de los archivos de la Policía de 
Moscú en el año 1905, y que hacen  r e ­
ferencia a dos sujetos que en tal ocasión 
eran en su país ladrou-es vulgares y que 
ahora son dos encopetados personajes en 
la política de su país, como verá el lec­
tor.

Uno de ellos se llam aba entonces 
Itsehugaschw illi y el otro Genach W ai- 
lach. El prim ero fué condenado a unos 
cuantos años de prisión por haber asa l­
tado, en com binación con su compañero, 
un furgón del Banco de Georgia, robando 
250.000 rublos que conducía el vehícu­
lo.

Pues bien, Dschugaschwilli cambió 
posteriorm ente de iiombi'e y ahora se 
llama Stalin.

Es el tirano máximo y dictador supre­
mo de todas la.s Rusias.

Su cómplice, Geiiach W allach, se lla ­
ma ahora Litvinof y es el comisario de 
.A-Suntos Exteriores de los Soviets, el 
que de igual a  igual h a  \-¥nido tratando 
en Ginebra y posteriorm ente en la Con­
ferencia de Bruselas a los más respeta­
bles políticos y je fes de Gobierno d«l 
mundo.

Claro es que cuando esos políticos y 
esos presidentes se llam aban Negrín o 
Alvarez del Vayo no 'existía diferencia, 
porque todos eran unos.

Pero en los demás casos la m escolan­
za resulta algo fuerte.

Bo!etís de Falonde Esgaflola fraiicjoáaüsía v de las
1.0. N.1

Milicia Nacional
,1 ’üA) nii^icilno que desee ingresar co­

mo afiliado adherido a la FET y de las 
JONS., puede pasar a recoger lel impreso 
de la solicitud en esta Jefa tu ra  de Mili­
cias o b ien  en la oílcina política de la o r­
ganización, todos los días de las 15 a las 
16'30.

-es­

trió Trigo Sandomingo, de la.s 14 a 
22 horas.

las

Comunico a todos los cam aradas que 
finieran p restar servicio en el campo 
d'G concentración de prisioneros de. gue­
rra  instalado en C cdiiia , recibirán el h a­
ber diario de tres pesetas, igual que si 
estuviesen en el l'reiile en prinrera L i­
nea.— EL JEFE COM.ARCAL.
GUARDIAS PARA LOS DIAS 26 DE NO­

VIEMBRE .AL 1 DE DICIEMBRE, 
INCLUSIVE

Día 26.— José María Teijeiro  y Deme-

l)ía 27.— Serafín  Fernández Losada y 
José M artínez Lage, de 6 a 14.

Día 28.— .̂Amelio Trigo Sandomingo y 
Marcial Cabaleiro, de las 22 a las 6.

Día 29.— Don Luis Gómez García y 
don Miguel Lage Martínez, de las 14 a 
las 22.

Día 30.— iDon Jesús S ierra Casas y 
don Antonio López de Medrano, de las 
6 a las 14.

Día 1 de diciem bre.— Juan Fontenla 
Nieto y Garlos Pérez Gata, de las 22 a 
las 6.

SALUDO A FRANCO;
; ARRIBA ESP.AÑA!
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TEM AS DE LA C. O. N. S.

Sindicatos verticales
Ensayo general
Galicia - Ganadería

Partiendo del organismo supremo del siste­
ma, que como decíamos en nuestro artículo an­
terior sería el Consejo Nacional de Producción 
y Consumo; y suponiendo hecha la estadísti­
ca de nuestra riqueza ganadera y fijado su 
correlativo, el consumo; el primer problema a 
resolver indudablemente, sería el de reconstruir 
la ganadería nacional que la cerrilidad marxis- 
ta ha destruido en su mayor parte en las pro­
vincias que ocupó y ocupa transitoriamente. 
Para ello y ciñéndonos a Galicia, de produc­
ción familiar, por lo que no hay que hablar 
de salarios, sino de compra y venta de produc­
tos; y aun cuando es muy probable que ten­
gamos que importar sementales suizos y holan­
deses que son los que mejor se acomodan a 
las características de nuestras provincias marí­
timas; es de suponer que en lo que atañe al 
ganado vacuno, ramo el más importante de la 
ganadería, la producción gallega ha de arro­
jar un excedente sobre el consumo. Este exce­
dente, fijado por la sección de Ganadería del 
Consejo Nacional en vista de los informes de 
los Sindicatos Provinciales, se dedicará a la 
exportación a las otras provincias españolas y 
el primer paso sería la fijación dsl precio del 
ganado en vivo según clase. Esta medida, ya 
tiene realidad en la venta de ganados para 
atenciones del Ejército y en la restricción de la 
libre exportación, como medida de contención. 
La cuantía de dicho precio habría de ser re- 
muneradora y por tanto convenida sobre la ba­
se de los costos actuales de crianza, por lo que 
todo aumento en el precio de los forrajes y pien­
sos se reflejaría en el precio que aumentaría 
o disminuiría según las fluctuaciones de los dis­
tintos productos necesarios para la alimentación 
del ganado.

De esa forma el labrador sindicado entre­
garía sus productos vendibles por mediación del 
Sindicato local, en el punto designado para su 
embarque; o como es costumbre se le recoge­
ría a domicilio o en los lugares feriados para 
facturarlos en el lugar adecuado.

Esta organización puede hacerse y en eso 
estriba la verticalidad, de la forma siguiente: 
Determinado el excedente provincial por la 
Sección ganadera del Consejo Nacional, los 
Sindicatos provinciales que a su vez habrán de­
terminado el comarcal y estos el local; distri­
buirían con arreglo a las peticiones de los otros 
Sindicatos provinciales ¡as unidades a entregar, 
por comarca y esta a su vez por localidad; ve­
rificándose la concentración en sentido inverso

y de modo que la relación de Sindicato a indi­
viduo se verificase únicamente en el último es­
calón u organización local, continuándose lue­
go de Sindicato a Sindicato lo mismo en lo que 
afecta a la entrega que al cobro de los anima­
les vendidos. Algo de esto vienen haciendo las 
Federaciones Agrarias y Sindicatos agrícolas y 
ganaderos con bastante buen resultado hasta 
la fecha. La distribución y .consiguiente recep­
ción habrían de ser escalonadas con arreglo a 
la producción de cada localidad.

Como corolario de esa concentración y dis­
tribución podría cobrarse por los respectivos 
Sindicatos locales una módica cantidad por 
animal en concepto de reconocimiento (este po­
dría hacerse por e! veterinario municipal de ca­
da comarca) y las sumas así recaudadas se 
destinarían a fondo de seguro (con el fin de evi­
tar a ser posible la derrama) para lo que los 
Sindicatos locales inscribirían en sus censos ga­
naderos todos los animales que perteneciesen o 
fuesen adquiriendo los socios, que en caso de 
defunción serían abonados al precio corriente 
en el mercado con descuento de un prudencial 
tanto por ciento destinado a constituir un fondo 
de reserva. Independientemente contribuirían los 
asociados con una cuota por cabeza de gana­
do. para acrece,Ttamiento de ese fondo de re­
serva, en lo que excediese después de pagar gas­
tos generales de organización.

Sobre la garantía de los socios, o mejor di­
cho sobre la garantía del censo ganadero, los 
Sindicatos gestionarían de los Bancos de Cré­
dito, los necesarios para la compra de prime­
ras materias, abonos, semillas, forrajes, piensos, 
etcétera; reembolsables a la terminación del año 
agrícola, desde luego a interés módico que ya 
fijaría la sección correspondiente de ordena­
ción bancaria o el Departamento de Hacien­
da con carácter general; oHeniendo de esa 
forma ventajas en precios y calidades y ha­
ciendo así desaparecer el gravamen del inter­
mediario.

Como primera fase de esta organización se­
ría conveniente que todas las Federaciones y 
Sindicatos ganaderos existeiües bajo una u otra 
denominación se integrasen en la Cons, y par­
tiendo de esa integración y aprovechando ese 
materia!, se iría formando el censo de ganade­
ría por localidades hasta llegar a] censo comar­
cal y por elevación al provincial, con lo que 
estaríamos en los preliminares del Sindicato 
ganadero y en condiciones de organizar una ex­
portación raciona! sin destruir las bases de pro­
ducción.

N.
Ayuntamiento de Madrid



Normas de conducta a los Militantes

La Falange Española TradicionaiisCa y de 
la JO N S, es una Orden Militar. Sus tres votos 
son: de Patriotismo, de Obediencia y de Es­
píritu de Sacrificio. Se ingresa en ella volunta­
riamente, pero en ella no podrán convivir los 
tibios ni los transeúntes. Será inútil buscar en 
este Orden una facilidad para exhibicionismo, 
ni una escalera para el encumbramiento, ni una 
diversión para los socios. Hacerse militante de 
la Falange es entregar todos los actos útiles de 
la vida para un servicio sagrado; el de Es­
paña.

El Militante nunca deberá actuar con inicia­
tiva propia. Las órdenes de ios Jefes llegados 
al mando por méritos contrastados son siempre 
buenas, y desde luego mejores que las ocu­
rrencias personales. Por tanto, únicamente ser­
virá con perfección a sus ideales si cumple o 
transmite en todo momento y estrictamente las 
órdenes recibidas.

E l valor es una cualidad tan imprescindible 
y propia de todo hombre íntegro y normal co­
mo la honradez y la lealtad. Sólo alardean de 
valientes aquellos que no lo son. Ningún Mili­
tante exhibirá espontáneas ostentaciones de va­
lor. como ninguna persona decente frecuenta 
las ma.nifestaciones verbales de su honradez.

En los momentos precisos pondrá de mani­
fiesto su valentía con la misma seguridad, pero

también con la misma sencillez, con que deja­
rá—por ejemplo—de cometer trampas en el 
juego.

El Militante, animado por la íntima satis­
facción que nos produce el cumplimiento de los 
deberes y el servicio de los ideales, acometerá 
sus empresas con constancia y agilidad alegre 
y deportiva, pero en las actuaciones públicas, 
y muy especialmente en los actos de propagan­
da, sabrá revestirse de seriedad imperturbable.

Evitará las vociferaciones y aplausos que 
puedan confundir a las huestes de la Falan­
ge con los mercenarios grupos aduladores del 
estilo liberal. Y  sólo levantará sus Vivas cuan­
do en un ambiente hostil o desconocido pueda 
interpretarse su silencio como falta de convic­
ción o exceso de prudencia. Si la provocación 
o agresión le obligan al empleo de la fuerza, 
aquilatará en lo posible el modo de utilizarla: 
ja violencia individual sólo se justifica si su eje­
cución puede acarrear un riesgo: cuando trate 
de castigar un insulto, el'Militante impondrá la 
sanción rotunda e instantánea que evita la im­
punidad, pero nunca se ayudará para ello de 
la ventaja numérica ni abusará sañudamente 
de la superioridad física. Y  sólo recurrirá a las 
armas cuando la defensa propia o la grave y 
peligrosa dificultad de la empresa, aconseje 
conminatoriamente a ello.
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Deiegaeíóo Nacional de Prensa y Pronagasda de falaade Espadóla Tradiciooa-
lisia ? de las 1 . 0. N. S.

SecGídn Comercial
Sobre la fabricación y venta de objetos de pro­
paganda con los colores y emblema de Falange 
española Tradicionallsta y de las J. O. N. S*

.\ LOS nOMKRClANTES 
Habiendo llegado u eslu Delegación 

-Nacional num erosas sulicilinics de d ife­
rentes com erciantes en súplica de que 
les sea autorizada la venia de artíciilos 
di' i>ruiJíigamla con los colore.s y eiiiltle- 
ina de Falange Esjiañola Tradicionalis- 
la y de las Juns., la cual quedaba en sus- 
jieiisn con arreglo a nuestra an terio r c ir. 
ciliar aparecida en todos los diarios de 
nnesira Zona liberada: esta Delegación 
.Nacional, y en su rejiresentaeión la Sec­
ción de Propaganda Comercial, no que­
riendo paralizar ni jierjiidicar la vida co ­
mercial. princ¡]ialm enle de aquellos pe- 
(jueños industriales que se dedican a es- 
la clase de ventas, ha acordado en ii.so 
de las atribuciones que le están conferi­
das jior el artículo niiinero í¿4 de los E s­
tatuios de Falange Española Tradicioim- 
l i 'ta  y di* las Jons., lo siguiente:

l.°  Uiieda autorizada y con carácter 
l'fovisional la venta de artículos de p ro ­
paganda que ostenten los colores y em ­
blema de la Falange Española T radicio- 
I alista y de tas Jons.

Dicha venta no podrán realizarla 
más que aquellos com ercios que se h a ­
llen en po.-esión de la licencia co rres­
pondiente. iidvirtiendo a aquellos que 
en la actualidad iio la ¡loseyeran, la soli­
citen con toda urgencia a su Helegacióti 
Provincial de Propaganda.

3.° Se recuerda a todos ellos la obli- 
gac.ón que tienen  de enviar lo más ráp i­

dam ente posible a dicha Delegación P ro ­
vincial, relaciones juradas d>e la existeii- 
'ou de dichos artículos que obren en la 
actualidad en su poder, detallando en las 
mismas i>rocedcncia de fábrica.

í ° Y j)or últim o, que en lo sucesivo 
y )• jiartir de esta fecha no deberán ad ­
qu irir más artículos de los de referencia, 
que a aquellos fabricantes, agentes de 
vci la. representantes, -etcétera, que ]>re- 
v iam in te  exhi])an el perm iso correspon­
diente de fabricación expedido por esta 
Ddiv'.acióu Nacional, y cuyos artículos 
vayan controlados por la misma.

A LOS F.VBRICANTES 
S-e avisa a todos los fabricantes que 

elaboren artículos de propaganda con los 
colores y emblemas de Falange Españo­
la Tradicionaiisla y de las Jons., la obli­
gación ineludible que tienen de ante.s de 
lanzar un modelo al mercado solicitar 
])or m ediación de la Delegación Provin­
cial de Propaganda, el permiso de fab ri­
cación. Advirliéndoles que sin dicho p e r­
miso expedido d irectam ente por esta De­
legación Nacional, en lo sucesivo no po­
drán distribuir ni viender artículos a qu-e 
an teriorm ente nos referim os.

Pamplona, 12 de Noviembre de 1937. 
II Año Triunfal.

EL JEFE COMERCIAL DEL DE­
PARTAMENTO NACION.AL DE 

PROPAGANDA 
¡SALUDO A FRANCO!
¡ARRIBA ESPAÑA!

Despedida del soldado
Adiós, madre. No te aflijas 

porque me voy para el frente.
Voy a cumplir con la Patria 
el mayor de mis deberes; 
con esta Patria bendita, 
cuna de santos y héroes, 
donde me diste la vida, 
donde he aprendido a quererte, 
donde está el hogar amable, 
de nuestro acariño albergue, 
donde está el campo feraz 
que da el pan que nos mantiene, 
donde yacen los abuenos 
y nuestras cunas se mecen, 
donde tú me has enseñado 
a rezar y a ser creyente, 
donde Santiago ha sembrado 
los más estimables bienes, 
y donde la Virgen quiso 
poner síi trono perenne.

¿No ves, madre, que la Patria 
hoy grandes males padece, 
pues tiene hijos ingratos 
que borrar sus glorias quieren, 
y que todos olvidemos 
el nombre de Dios pretenden ?
¿No ves, madre, que la Patria, 
si la abandonamos, muere, 
y es necesario vengarla 
de los que así la envilecen, 
y devolverle su fe.

y sus glorias devolverle?
Aunque sientas que me vaya, 

y aunque lágrimas te cueste, 
tengo que ir a defenderla 
aunque no vuelvas a verme.

Si logro volver, oh madre, 
entre tus brazos a verme, 
de los laureles de gloria 
traeré ceñidas las sienes.

Si en el campo de batalla 
encuentro gloriosa muerte, 
moriré, madre, contento 
pues que la Patria lo quiere.

Adiós, madre. No te aflijas 
al ver que me voy al frente.
Voy a cumplir con la Patria' 
el mayor de mis deberes, 
ofreciéndole mi vida 
si servirse de ella quiere.

La vida que tú me diste, 
si es que no vuelves a verme, 
no dirás, madre, que ha sido 
malgastada en cosas leves.

Dame el abrazo postrero 
de momento tan solemne; 
y cuando hagas oración 
a Dios por el hijo ausente, 
pídele que mis trabajos 
por la Patria los acepte.

Julio G O N Z A L E Z -M O R O .
Loiba. II Año Triunfal.
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¡ Gran aconíecífliiento!
El próximo domingo

e n  e l

Cine
SHIRLEY THEMPLE el ídolo de todos 
ios públicos del mundo, en su mejor 

película en ESPAÑOL

Para el día 5, primer domingo de Diciembre 
la monumental película por ANGELILLO
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Así nacióla Falange
3 0 B O E

En mil novecientos treinta y tres todo se ha­
bía ya clareado suficientemente y los jóvenes 
sabían que sus esperanzas habían sido frustra­
das. El 14 de Abril fué el gran momento po­
sible para una revolución nacional que, verte­
brando España a su destino la pusiera en for­
ma y en voluntad en los caminos del mundo. 
H abía caído un régimen secular por carencia 
de eficacia política, por graves faltas de orden 
histórico y por falta absoluta de contenido so­
cial. Fué sustituido por un régimen cuyas ba­
res eran un Estado demo-Iiberal como norma 
política y el socialismo marxismo como norma

social: su postura frente al destino hispánico la 
enuncian las palabras de su cerebro más típico, 
Manuel A zaña: “Según hay heredo-sifilíticos, 
así hay pueblos heredo-históricos...” La Repú­
blica española era anti-históríca; ni el tiempo 
ni el espacio españoles le servían. Su Constitu­
ción hubiera servido como carta fundamental 
para Polonia o para Chile, o China del Sur o 
la República de los samoyedos. El liberalismo 
político y el socialismo marxista abrieron en 
España profundas brechas operando a placer 
sobre un cuerpo apático, que solamente demos­
traba vivir por medio de convulsiones, qe te­
nían todas las características de agónicas.

Frente a la República, como dentro de la

Monarquía restaurada, no había un real co­
nocimiento del hecho español, capaz de engen­
drar un patriotismo activo, que impidiera la de­
formación o caída de lo hispánico. Los inte­
lectuales europeizantes actuaron libremente, 
siendo uno de los más directos y culpables 
agentes de la desnaturalización de España.

En octubre de 1933 habló José Antonio. 
Habló en nombre de un patriotismo difícil, 
amargo y crítico, invitando a !a juventud es­
pañola a un servicio militante, de acción his­
pánica, capaz de levantar el país, construir un 
Estado y continuar la empresa de los españoles 
en el mundo. Habló José Antonio en nombre 
de una revolución auténticamente española, que
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diese libertad política y plenitud histórica al 
Estado español, al mismo tiempo que actuaba 
como justicia social auténtica en el pavoroso 
problema económico-social español. Aquella 
revolución, profetizada con las más hermosas 
palabras, fué Falange Española de las Jons. 
Allí nació la Falange, cuya definición más 
exacta en su ¡Arriba España!, invitación co­
losal al español a la vida incómoda en servi­
cio de la restauración de España. Allí nació la 
Falange contra el Estado liberal, contra el so­
cialismo marxista, contra el patriotismo fácil, 
contra los regímenes de transación, incapaces 
por su propia mezcla constitutiva. Allí, a la in­
temperie y en vivo, nació la Falange.

I
Ayuntamiento de Madrid
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Aumio SOCIAL
CUESTACION

El próximo ilomingo, día 28, será la 
ciieslaciúii de ■'Auxilio SociaP’, por lo 
que rogam os n todos los ciudadanos sa l­
gan provistos de los treinta céntimos que 
vale el emblema, con el fin de que no 
sir\ta de pretexto a m uchos que se dicen 
patriotas y que validos de la fa lta  de 
cambio han rechazado ya varias veces d i­
cho embl-ema.

FICHA AZUL
Rogamos a los señores suscriptores ile 

"F icha Azul" que todos los meses, del 1 
al 5, ¡lasarán por sus respectivos dom ici­
lios las cam aradas eucargadas de cobrar 
los recibos, esperando sean debidameii- 
t’S atendidas con el fin de no hacer vol­
ver a las mismas tres o cuatro veces, co­
mo en muchos casos se vienen dando.

MENU
Domingo 14.— Sojia de fideos y carne 

guisada.— Postre, fruta.
Lunes, lo .— Caldo gallego y mariscos 

guisados,
M artes, l(i.— Soiia de pan y carne con 

lomali*.
Miércoles, 17.— Caldo de navízas y 

m acarrones a la italiana.
Jueves. 18.— Ropa de fideos y carne 

en zorza con palatas.
Vierne.s. 19.— .PLATO UNICO: Potaje.
Sallado, 2ü.— Caldo gallego y em pa­

nada de berberechos.
TURNOS DE ASISTENCIA

A. la cocina: Josefa Chao y Lupe Da- 
porta.

AI com'edor: Canducha Escudero y 
M argarita de la Peña.
TURNO DE FLECH.VS PARA EL RE­

PARTO A DOMICILIO
T eresita Teijeiro  Pérez, Clarita Lens 

y M artita Alonso.

Ü E L O J E R Ü  C Á N O Ü R l
LA M EJOR S U R TID A  BAJO EL CIELO A Z U L  DEL

CONDADO ORTEQALES

; Esta Gasa es la que m ás barato  vende debido a  recibir sus 
pedidos d irectam ente de los centros productores

C A L L E  O R I E N T E
TE LE FO N O , 10

¡ ¡ARRIBA ESPAÑA! !

i

¡Para Irabaios de Imprenta

“El Ideal Gallego”!

i S l R l I i E  A l l I O - M O I O
' '  D E

ANTONIO L. PEDRE Y HERMANO
T E L E F O N O  11

^  Instalado en el nnevo y amplio local al lado de Teléfonos, en donde 
mejorará sus seniciog en la reparación y venta de Bicicletas de las me- 
jores Marcas. Máquinas SINGEB, g:asolina y lubrificantes de las máa 

acreditadas m arcas para automóvUes y toda clase de motores.
Correas y ^rampas para fábricas y trilladoras africolas.

S A N TA  M A R TA  DE O R TIG U E iR A  f

10 • La Lorulía!

L 0 C á  S

ASBTENCIUL F81TB
Quien no esté en el frente debe servir al fren­

te. Es deber del falangista la máxima solidari­
dad con «I frente. Lo ha de tener presente en 
todo momento. Allí están, a la dura intempe­
rie. los mejores de nuestras hermosas guardias. 
Allí nos están gaanndo Patria, Pan y Justi­
cia. A llí nos están ganando, camarada, a nos­
otros mismos, haciéndonos mejores. Tres con­
sideraciones has de hacer, camarada falangis­
ta, a tu propósito constante de asistencia al 
frente. Y  a estas tres consideraciones has de 
atener tu conducta.

Has de actuar procurando aliviar las pena­
lidades del frente: abrigo, distracción, comida. 
Has de considerar que hay lujos y o^entaciones 
que no te son lícitos. El combatiente que viene 
a disfrutar a retaguardia unos días de permiso, 
vistiendo orgulloso el uniforme sucio y recosido 
de la trinchera, te verá a tí, bien vestido, en 
bares y cafés y restaurantes, no privándote de 
nada y podrá pensar, quizás, si tú ere sun ciu­
dadano privilegiado, de categoría superior. Cor­
ta tus lujos, que son días ds penitencia, y alivia 
las penalidades del frente.

Has de acoger al que viene del frente como 
a un huésped de honor. Le guardarás los má­
ximos respetos y le prodigarás todas las aten 
ciones .Que él sepa que todos los camaradas 
estamos atados por un solo y profundo cora­
zón. Sea el camarada combatiente, en sus días 
de descanso, tu huésped de honor. Que no se 
repita más el bochornoso espectáculo de tener 
que apelar al alojamiento forzoso para acuar­
telar a una unidad que regresa de] frente. Por 
ellos, camaradas, tienes tu hogar. Compártelo 
con ellos.

Has de considerar al que considerar al que 
iucáia en el frente como el mejor. A  un com­
batiente que regresa del frente, ya no tienes 
derecho a preguntarle por su pasado político, 
que lo han redimido las horas del fuego y de la 
muerte de todas ¡as equivocaciones políticas.

Estas tres consideraciones te has de hacer, 
camarada falangista, y haciendo tu obra se­
gún ellas, cumplirás.

Tip. E L  ID EAL GALLEGO
Rubine, 10, bajo —  La Coruña

C O M PA Ñ IA  D E  SEG U R O S SO B R E D E FU N C IO N E S |  
ÍEsta Sociedad tiene un depósito de garantía para respondef| 

de las cuotas de sus asociados
GASA MATRIZ ~  LA CORUNA —  PANADERAS, 9

SüCÜESALES EN; Oviedo, Mleres, Sada, Zaragoca, Ferrrfi, Betamoa, 
Candis, AvUés, Falencia, León, Valencia, Alicante, Miig-ardos, Pnente- 
deume, Sama, Astorga, Carcagente, Santa Ana, Ciaúo, Felgoera, Murcia, 
Cartxen>> Valiadoüd, Pamplona, Elche, Castellón, Palma de Mallorca

OFICINAS EN ORTIGUEIRA _  CALLE DEL ORIENTEl
T E L E F O N O  N U M . 14

MANUEL DE LA CAMPA Y VALDES
ABOGADO Y NOTARIO PUBLICO

ANTIGUA CASA DEL MEDICO GALAN

GRAN TINTORERIA “ MADRID -  PARIS”
Esta Gasa, m ontada con todoss lo adelantos modernos, 

ofrece al público un excelente servicio de teñido, lim pieza y 
planchado de ropa de señoras, caballeros y niños.

P R O N T IT U D , E S M E R O  Y  E C O N O M IA

A V E N ID A  FR A N C ISC O  D E  SA N T IA G O

SA N TA  M A R TA  DE O R TIG U EIR A

ANTONIO MARTINEZ GALAN
M E D I C O

ESPECIALISTA EN PARTOS. —  GINECOLOGIA

SANTIAGO DE MERA TE LE FO N O , 7

TELEFONO NUM . 15 ORTIGUEIRA:

I D O L f O  D E  U  L A M A
MEDICINA EN GENERAL

PARTOS Y  ENFERM EDADES DE LA M UJER

I En Sta. Marta, núm. 13
T E L E FO N O S

En Cariño, número 2 
Los lunes y viernes consulta en Cariño 

A U S E N TE  EN EL F R E N TE

HOTEL COMEliCIO
Habitaciones exterlo--; 
res. —  Cocina esmera-  ̂
da. —  Agua corriente; 
en todas las habitado-: 
nes. —  El mejor sitúa-1 
do. —  Garage propio.;

AVENIDA DEL GENERAL FRANCO

SA N TA  M A R TA  DE O R TIG U EIR A  TE LE FO N O  N.<> 13

♦#*^**» 4 4

II>;
V

fSALVADOR FERNANDEZ MARTINEZ^
I I
|M E D IC O  D E LA S CLIN ICAS D E §

C IR U G IA  D E L  G R A N  H O S P IT A L  |  
\  D E  SA N T IA G O  I

L A U R E L E S ,  10-2.» |

C O N S U LTA : DE 4 A 7 TA R D E ^

LA NUEVA CASA DE LOS TRAJES
Abrigos, trincheras, checos y zam arras en todos los ta - | 

maños. |
Sastrería, pañería y novedades, de las m ejores fábrica-J 

nacionales y extranjeras, a precios sum am ente reducidos. I 
No se m arche usted sin v isitar esta Casa, situada en lo m ás| 

céntrico de esta Villa.
C A N T O N  —  Esquina a Luciano Pita

, C A S A  A R I A S
Un buen reloj, es garantía de precisión en la medida

del tiempo.
¿Quiere usted poseer un reloj que reúna todas las con­

diciones exigidas por el gusto más caprichoso? 
Diríjase a la

RELOJERIA DE

C ALLE O R IE N TE , NUM . 7 —  O R TIG U EIR A

aSANHES EXISTENCIAS EN ARTICULOS A 0’95 PESETAS

Ayuntamiento de Madrid




